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PRIMERA PARTE

INTRODUCCION HISTORIOGRAFICA

EL PROBLEMA DEL YACIMIENTO

El yacimiento de Coscobilo de Olazagutía fue descubierto por Máximo
Ruiz de Gaona, Sch. P., al recoger en 1940 un interesante conjunto de fau-
na cuaternaria, evidenciado por los desmontes de la explotación de una de
las canteras de la fábrica de Cementos Portland, de Olazagutía; el hallazgo

* Este estudio fue presentado como Memoria de Licenciatura en la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad de Navarra. Lo examinó, el día 18 de enero de
1973, el tribunal compuesto por los Proís. Dr. D. Alfredo Floristán Samanes (Presi-
dente), Dr. D. Enrique Vallespí Pérez (Director y Ponente) y Dr. D. Rafael García
Serrano. Obtuvo la calificación de sobresaliente cum laude.
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paleontológico fue publicado por su recolector un año después señalando
la carencia de contexto arqueológico1 . Años después en una de sus revi-
siones del yacimiento, el mismo Ruiz de Gaona, descubrió en el lugar una
abundante industria lítica, cuya noticia presentó al Ier. Congreso Interna-
cional de Estudios Pirenaicos, celebrado en San Sebastián en 1950, comuni-
cación que se publicó en las Actas del Congreso, aparecidas dos años des-
pués 2. La mayor parte de estos materiales fueron entregados por su descu-
bridor al Museo de Navarra, motivando una revisión de Juan Maluquer
de Motes, publicada en 1954 3.

Doctrinalmente el problema que plantearon estas publicaciones fue el
de una imprecisa atribución paleolítica del conjunto, por Ruiz de Gaona, en
relación también con la fauna recogida, y la rectificación de Maluquer, consi-
derando postpaleolíticos estos materiales, en un Bronce inicial, de filiación
campiñoide. En otro trabajo, Ruiz de Gaona aceptando la postura de Ma-
luquer para la industria lítica, insistió en el carácter cuaternario de la fau-
na 4. El estado de la cuestión fue resumido con rigor por Ignacio Barandia-
rán en su síntesis del Paleomesolítico del Pirineo Occidental de 1967 5.

En este estado de cosas, el descubrimiento de un conjunto de superficie
en el Raso de Urbasa y su clara filiación paleolítica, motivó a Enrique Va-
llespí a efectuar un replanteamiento del problema del yacimiento, concre-
tado en la revisión de la colección particular de Ruiz de Gaona; ambos
autores publicaron cinco puntas foliáceas de retoque lamelar plano6 y la
identificación entre estos materiales de tres bifaces atribuidos a un Mus-

1 Ruiz DE GAONA, Máximo Sch. P., Un yacimiento de mamijeros pleistocénicos en
Olazagutía (Navarra), en el «Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Na-
tural», t. XXXIX. Madrid, 1941, pp. 155 a 160.

2 Ruiz DE GAONA, M., Noticia del hallazgo y destrucción del yacimiento Paleolí-
tico superior más importante de Navarra, en «Actas del Ier Congreso Internacional de
Estudios Pirenaicos». San Sebastián, 1950, t. IV, Sección III, Prehistoria, Antropolo-
gía y Etnología, Instituto de Estudios Pirenaicos, C.S.I.C. Zaragoza, 1952, pp. 157 a 159.

3 MALUQUER DE MOTES, Juan, La industria lítica de Olazagutía, en «Príncipe de
Viana», año XV, núms. LIV y LV. Pamplona, 1954, pp. 9 a 27.

4 Ruiz DE GAONA, M., Todavía algo sobre el yacimiento de Coscobilo (Olazagutía),
en «Príncipe de Viana», núms. 72 y 73. Pamplona, pp. 279 a 287.

5 BARANDIARÁN MAESTU, Ignacio, El Paleomesolitico del Pirineo Occidental. Bases
para una sistematización tipológica del instrumental óseo paleolítico, vol. 3 de «Mono-
grafías Arqueológicas» del Seminario de Prehistoria y Protohistoria de la Universidad
de Zaragoza. Zaragoza, 1967, pp. 130 a 132.

6 VALLESPÍ, Enrique y Ruiz DE GAONA, Máximo, Puntas foliáceas de retoque plano
en las series líticas de Coscobilo de Olazagutía (Navarra), en «Anuario de Eusko-fol-
klore», Sociedad de Ciencias Aranzadi, t. XXIII, 1969-1970. San Sebastián, 1970, pp. 209
a 215.
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teriense de tradición achelense 7. Sobre estas nuevas bases se formuló la ne-
cesidad de un nuevo planteamiento del problema del yacimiento.

La oportunidad para esta revisión fue proporcionada por la posibilidad
de estudio de una colección inédita de materiales del yacimiento, recogida
por Don José Miguel de Barandiarán.

Por las circunstancias de la destrucción del yacimiento, con imposibili-
dad de conocer el carácter originario de las industrias rescatadas, el estudio
de Coscobilo debe obligadamente realizarse sobre un análisis tipológico de
sus industrias. La dificultad está en la dispersión de materiales, ya que no
han sido reunidos en una colección única. El Museo de Navarra conserva la
mayor parte del material, unas cinco mil piezas de sílex, procedentes casi
todas, de la prospección de Ruiz de Gaona, con las recogidas en la revisión
del lugar por Juan Maluquer; en las Escuelas Pías de Pamplona quedó
un lote guardado por el descubridor y a estas dos colecciones hay que añadir
los materiales recogidos por J. M. de Barandiarán, inéditos hasta ahora y cu-
yo estudio analítico constituye el objeto de este trabajo que se ofrece así
como la primera aportación analítica al estudio de la totalidad de las indus-
trias del yacimiento.

7 VALLESPÍ, Enrique y Ruiz DE GAONA, Máximo, Piezas inéditas de tradición ache-
lense en las series líticas de Coscobilo de Olazagutía (Navarra), en «Munibe», año
XXIII, fascículo 2/3, «Homenaje a D. José Miguel de Barandiarán» II-III. San Sebas-
tián, 1971, pp. 375 a 384.
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Fig. 1.—Mapa de Navarra con la localización de Coscobilo de Olazagutía.
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SEGUNDA PARTE

ESTUDIO ANALITICO DE LA COLECCION LITICA

Don José Miguel de Barandiarán recogió los materiales de la colec-
ción que estudiamos en dos visitas al yacimiento, efectuadas los días 10 y
20 de agosto de 1955, con posterioridad, por lo tanto, a la publicación del
descubrimiento por Ruiz de Gaona y de la revisión de Maluquer. La colec-
ción quedó inédita entre los materiales de estudio del prospector, quien en
enero de 1970 ofreció su estudio al Seminario de Arqueología de la Univer-
sidad de Navarra, decidiéndose que constituyeran el objeto de una Memoria
de Licenciatura, cumplido en el presente trabajo.

Los materiales en cuestión forman un lote de mil ciento cincuenta y cin-
co piezas de sílex, —considerando como pieza todo trozo de sílex con huellas
de talla, incluyendo por lo tanto restos de taller y piezas trabajadas—, un can-
to rodado de arenisca, un pequeño lote de huesos, entregado para su estudio
a Jesús Altuna, y con ellos, un fósil y un pequeño trozo de hierro; además
aparece en la colección un sílex, lasca o lámina mediana fragmentada, re-
cogida en el lugar cercado de Aldoiar, como hallazgo esporádico o indicio
de un probable yacimiento, según observación oral de Barandiarán.

La colección lítica que se estudia en este capítulo está constituida por
ochocientos cincuenta y dos restos de talla y trescientas tres piezas retocadas,
entre lascas con retoque y piezas tipológicamente definidas.

Seguidamente presentamos el análisis de todos estos materiales, orde-
nados en los apartados de restos de taller, lascas y láminas con huellas de
uso o retoque y grupos tipológicos.

CAPITULO I

RESTOS DE TALLER

Su número es de ochocientos cincuenta y dos y suponen el 72,9 % del
total de la colección lítica.

El análisis de los restos de talla resulta difícil debido a su variedad, ya
que al lado de restos nucleiformes de desecho hay otros ejemplares que pa-
recen haber sido reutilizados, y junto a lascas y láminas de morfología defini-
da, hay buen número de fragmentos cuyo análisis resulta incompleto, a lo
que debemos añadir los desechos atípicos de taller.
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Conforme a estas apreciaciones, los restos de talla pueden clasificarse
del modo siguiente, que adoptamos como pauta de nuestro análisis:

1. Núcleos.
2. Lascas.
3. Láminas.
4. Piezas de avivamiento de núcleos.
5. Indeterminados.

1. NUCLEOS

Hay once núcleos o restos nucleiformes de talla que representan el
1,2 % de los restos de taller. Tres conservan córtex y todos son de tamaño
pequeño; la materia prima es un sílex gris blanco, de estructura compacta,
en un caso granulosa. Tipológicamente, ocho son núcleos de lascas y tres de
láminas, lo que significa un porcentaje del 72,7 % de núcleos de lascas y de
27,2 % v de láminas, en la totalidad de los núcleos. Seguidamente recogemos
las observaciones sobre ambas series (Lam. I, fotos 1 y 2).

1.1. Núcleos de lascas.
Son, como se ha indicado, de tamaño pequeño, comprendidos todos

en unos ejes tridimensionales de 5,6 X 7,4 X 4,8 cm. máximos y 2,8 X
X 2,75 Xl,8 cm. mínimos, como medidas extremas de la serie. Tres ejem-
plares conservan córtex, procediendo de pequeños nódulos redondeados.
Los planos negativos indican la extracción de lascas de distinto tamaño, en
dos núcleos las huellas negativas son de lascas medianas con alguna pequeña,
en cinco hay predominio de planos negativos correspondientes a lascas pe-
queñas y en un caso ha habido extracción de microlascas y de alguna lami-
nilla, según los módulos tipométricos de Laplace 8.

Aunque todos estos núcleos no presentan la misma claridad tipológica,
pueden ordenarse considerando tres de carácter informe (Lám. I-1, 1-3),
cuatro globulares (Lám. I-1, 4-7) y uno en tortuga (Lám. I-1, 8). Los nú-
cleos informes son tres ejemplares de lascas, en un caso mediana y en dos
pequeñas. Los cuatro globulares corresponden tres a núcleos de extracción
de lascas pequeñas y uno de microlascas y todos presentan más de un plano
de lascado; uno de estos núcleos pequeños se acerca al tipo discoide de aire
Levallois. Por último, un ejemplar piramidal, que conserva córtex, ofrece
un plano de percusión afacetado desde el que se ha obtenido una lasca me-
diana de corte Levallois.

8 LAPLACE, Georges, Recherches de typologie analytique 1968, en «Origini», II.
Roma, 1968.
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1.2. Núcleos de láminas.

Son tres ejemplares de tipo prismático, apareciendo uno de ellos frag-
mentado. El ejemplar más definido de los núcleos completos mide 7,1 X
X 3,4 X 3,7 cm., y presenta un único plano de percusión, liso y huellas ne-
gativas de láminas medianas y pequeñas, alguna reflejada (Lám. I-2, 1) ; el
segundo ejemplar completo es de proporciones más macizas, comprendidas
entre 4,8 X 2,7 X 4,1 cm., con dos planos de percusión contiguos, es de-
cir, el plano de percusión segundo es el frente de extracción del primero
(Lám. I-2, 2 ) ; finalmente, el tercer núcleo, incompleto, presenta planos
negativos de láminas pequeñas, algunas medianas, obtenidas desde diferen-
tes planos (Lám. I-2, 3 ) .

Algunos de estos núcleos parecen haber sido reutilizados, tres, dos de
lascas y uno de láminas, como cepillos y uno, un núcleo prismático de lá-
minas, como posible hendidor.

2. LASCAS

El total de lascas es de seiscientas noventa y una, de las cuales dos-
cientas treinta y tres son ejemplares completos o casi completos que permi-
ten estimar sus medidas, correspondiendo las cuatrocientas cincuenta y ocho
restantes a piezas rotas, inutilizables para su estudio analítico detallado. El
conjunto de las lascas representa, por lo tanto, el 81,1 % de la totalidad
de los restos de taller.

Todas están hechas en sílex ligeramente azulado y lechoso, predomi-
nando las pátinas blanquecinas de alteración de superficie, con alguna pieza
de pátina rojiza amarillenta.

Utilizamos para el estudio de las lascas los criterios tipométricos y
morfológicos de Laplace 8. Advertimos que en los porcentajes parciales no
entran las lascas rotas. En la lámina II damos un muestreo de cada una de
estas series.

El análisis tipométrico de las doscientas treinta y tres lascas revela que
hay dos grandes, treinta y siete medianas, ciento siete pequeñas y ochenta y
siete microlascas. El estudio de estas series muestra que los dos ejemplares
de lascas grandes son estrechos y delgados; las treinta y siete lascas media-
nas se distribuyen en siete anchas y treinta estrechas, siendo todas delgadas,
menos una, gruesa. Las ciento siete lascas pequeñas ofrecen veinticuatro
anchas y ochenta y tres estrechas y son todas delgadas, menos cinco; y en
las ochenta y siete microlascas, hay sesenta y seis estrechas y veintinua an-
chas, siendo todas delgadas, menos tres.
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Predominan, como vemos, las lascas pequeñas, seguidas por las micro-
lascas, estando en menor proporción las de tamaño mediano y apenas re-
presentadas las lascas grandes.

Se observa que todas, menos nueve, son piezas delgadas, lo que, en
el porcentaje de las lascas, significa que el 96,1 % son delgadas y 3,8 % son
gruesas; también advertimos predominio de estrechas sobres anchas, supo-
niendo las primeras el 77,2 % del total de lascas analizadas y las anchas
el 22,3 %. Cabe destacar la ausencia total de ejemplares gruesos anchos.

El análisis morfológico revela que hay ciento treinta y ocho de talla
interna y noventa y cinco de talla cortical, es decir que el 59,2 % de las
lascas son de talla interna y el 40,7 % corticales. Entre las lascas corticales
solo tres son de descortezamiento inicial, las demás tienen sólo córtex parcial.

Respecto a los ángulos de fractura, ciento treinta y tres piezas tienen
ángulo recto, setenta y ocho obtuso y además hay veintidós ejemplares que
por mala conservación del plano de percusión separamos como ángulos
dudosos. En los porcentajes totales de lascas resultan con ángulo recto un
65,8 %, y con obtuso un 33,4 %, correspondiendo el 9,4 % restante a los
dudosos.

En las lascas predominan los talones preparados, que suponen un 82,4
por ciento del total de las lascas, frente a un 8,1 % de talones sin preparar,
aparte de los ejemplares de talón mal conservado que ocupan el 9,4 96. La
tipología de talones preparados es muy variada, con tipos de talón liso pla-
no, liso cóncavo, diedro, afacetado plano, afacetado convexo y punctiforme;
la ordenación por porcentajes parciales de los tipos de talones preparados es
la siguiente: liso plano (54,6 %), diedro (18,7 %), afacetado convexo
(9,3 %), liso cóncavo (7,2 %), afacetado plano (5,7 %) y punctifor-
me (4,1 %).

Estos análisis de elementos parciales pueden completarse con la obser-
vación de algunas relaciones que pueden ayudar a una mejor comprensión
de esta industria.

En primer lugar vemos que el número de lascas de talla interna es lige-
ramente superior al de talla cortical y casi todas las lascas corticales son de
córtex parcial, sin apenas ejemplares de desbastaje que se reducen a tres en
las series controladas.

En las lascas corticales más de la mitad son pequeñas, el número de
ejemplares con ángulo de fractura recto es ligeramente superior al de obtuso
y los talones preparados, generalmente asociados a ángulos obtusos, predo-
minan sobre los no preparados.
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La serie de lascas de talla interna está caracterizada por el predominio
de microlascas y de lascas pequeñas, de ángulos rectos y, lo mismo que en
las lascas corticales, predominan los talones preparados lisos.

Resumiendo, el conjunto de las lascas denota predominio de ejempla-
res pequeños, de ángulos de fractura rectos y de talones preparados, general-
mente lisos.

También merece registrarse algún rasgo de las técnicas de talla, como
la presencia en estas series de talla Levallois, que aparece en trece ejempla-
res, que suponen un 5,5 % de las lascas analizadas. Parece de interés su
consideración, pese a lo bajo de su índice.

Se trata de diez lascas, una lámina y dos puntas (Lám. III) . Una de las
piezas conserva residuos de córtex en la cara dorsal y dos en el talón. Tipo-
métricamente cuatro se adscriben a las piezas medianas y las demás a las
pequeñas. Los tipos de talones que presentan, en orden de importancia nu-
mérica, son los siguientes: cinco afacetados, cuatro lisos, dos apenas tienen
talón y parecen lascas obtenidas con percutor blando y otras dos no conser-
van talón. Predominan las lascas rectagulares y poligonales. Las puntas pre-
sentan sendos planos negativos de extracción de puntas microlíticas, dema-
siado pequeñas para que puedan considerarse ejemplares de segundo orden.

3. LAMINAS

Hay ochenta y nueve láminas que suponen un porcentaje del 10,44 %
sobre la totalidad de los restos de taller.

La mayor parte de las láminas están rotas y algunas no permiten su
consideración analítica adecuada, por cuyo motivo separamos diecisiete de
los porcentajes parciales del análisis. El sílex es del mismo tipo que el utili-
zado para las lascas.

Según los criterios tipométricos de Laplace, aplicados a los setenta y
dos ejemplares que lo permiten, con ausencia total de láminas grandes, te-
nemos veinte láminas medianas, cuarenta y cinco pequeñas y siete laminillas.
Todas las láminas son anchas. La lámina III recoge algunos ejemplares.

Vemos, por lo tanto, predominio de láminas pequeñas y medianas y
todas anchas.

El análisis morfológico indica que hay cincuenta y cinco láminas de ta-
lla interna y diecisiete de talla cortical, es decir que en los porcentajes de
láminas el 76,3 % son de talla interna y un 23,6 % de talla cortical; en
las piezas con córtex no hay ningún ejemplo totalmente cortical, tratándose
de ejemplares con córtex en flancos o residuos.
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Respecto al ángulo de fractura el 58,3 % lo tienen recto el 31,9 %
obtuso y un 9,7 resultan no reconocibles por mala conservación del talón.

En las láminas hay predominio de talones preparados que suponen un
58,3 % de las láminas analizadas, en tanto que los talones no preparados
significan un 5,5 %, con un porcentaje de talones fracturados y no reconoci-
bles que asciende al 36,1 %. Encontramos entre las láminas la misma varie-
dad de talones que en las lascas, excepto del tipo afacetado convexo del que
no hay ningún ejemplar. Su ordenación por porcentajes parciales es como
sigue: liso plano (40,2 % ) , afacetado plano (5,5 96) y punctiforme (5,5
por ciento) y no preparados (5,5 % ) , diedros (4,1 %) y lisos cóncavos
(2,7 % ) , correspondiendo el porcentaje restante a talones eliminados y no
reconocibles.

Puede tener interés señalar algunas relaciones entre los distintos ele-
mentos examinados en el anterior análisis. En las láminas corticales la ma-
yoría son medianas, hay casi el doble de piezas con ángulo obtuso que recto
y predominan los talones preparados lisos, asociados en todos los casos
menos uno a ángulo obtuso. La serie de láminas de talla interna presenta
predominio de piezas pequeñas, de ángulos rectos y de talones lisos con un
número considerable de talones eliminados al parecer de manera intencio-
nada.

En resumen, el conjunto de láminas presenta predominio de ejempla-
res pequeños, de ángulos de fractura rectos y de talones preparados, prin-
cipalmente lisos.

En cuanto a la técnica de talla hay predominio de láminas sin aristas
centrales paralelas a los bordes, del tipo denominado por algunos autores
«lascas foliáceas» (62,5 %) con menor número de piezas de técnica lame-
lar propiamente dicha (37,5 %).

4. PIEZAS DE AVIVAMIENTO DE NUCLEOS

De los restos de taller clasificamos en grupo aparte seis piezas de reavi-
vado de núcleos. Tres son por sus medidas, lascas pequeñas, una lasca me-
diana y dos, láminas medianas. En los porcentajes de restos de talla suponen
un 0,7 %. Tipológicamente corresponden a piezas de cresta y lascas de
avivamiento de frente de extracción, cuya descripción es la siguiente.

4.1. Piezas en cresta.
Hay cuatro ejemplares, uno es una lámina y tres son lascas. Se trata de

crestas simples obtenidas mediante el cambio de dirección en la talla de
núcleos. Todas ellas han recibido el impacto desde el lado izquierdo. Las
huellas negativas de lascado parecen indicar que se trataba de núcleos de
lascas.
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4.2. Flancos de núcleo o lascas de avivamiento del frente de extrac-
ción.

Hay dos ejemplares, uno obtenido desde un flanco cortical del núcleo,
con huellas negativas de láminas extraídas desde dos planos de fractura
opuestos, de los que no conserva ningún resto, y otro ejemplar obtenido
desde un plano de percusión cóncavo, con planos negativos de extracción
que pertenecen a láminas medianas. Esta última pieza presenta en uno de
sus bordes retoque simple marginal inverso.

5. RESTOS INDETERMINADOS DE TALLER

Además de los restos de talla clasificados, quedan cincuenta y seis tro-
zos de sílex de tamaños variados comprendidos entre los 7,3 X 4,5 cm.
máximos y 3 X 1,5 cm. mínimos, correspondientes a desechos indetermina-
dos de taller. El sílex presenta características análogas a los demás restos
de talla. En los porcentajes de los restos de taller, los desechos representan
el 6,3 % del total.

CAPITULO II

LASCAS Y LAMINAS CON HUELLAS DE USO Y RETOQUE

Hay ciento sesenta piezas sin encuadre tipológico, pero que tienen en
común retoques o huellas de uso en alguno de sus bordes.

La mayoría son lascas, de tamaños variados, de talla interna y corti-
cal, y representan el 13,8 % de las piezas del lote.

Hemos atendido para su análisis el tipo de retoque que presentan y
de este modo ordenamos los siguientes grupos de piezas: con huellas inten-
cionadas o de uso, con retoque simple, con retoque abrupto y con retoque
sobreelevado. El análisis de estas series es el siguiente:

1. PIEZAS CON HUELLAS DE USO O RETOQUE IMPRECISO

Hay ciento cuatro ejemplares, con córtex treinta y cinco y de talla in-
terna sesenta y nueve; en esta serie aparecen cuarenta y dos piezas rotas y
sesenta y dos completas, de las que la mayoría son lascas y sólo siete, lá-
minas. La medición de los ejemplares completos indica predominio de pie-
zas pequeñas, seguidas por las microlíticas y escaso número de medianas.

Estas piezas tienen como característica común huellas discontinuas y
marginales en sus bordes, intencionadas o de uso.
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2. PIEZAS CON RETOQUE SIMPLE

Tenemos veintiocho ejemplares, siete con córtex y veintiuno de talla
interna. Tipométricamente veintiseis son lascas y dos láminas y predominan
las piezas pequeñas, con menor número de microlíticas.

El retoque simple, común a las veintiocho piezas, es marginal en die-
cisiete y profundo en once; cabe señalar la pseudodenticulación que mues-
tran cuatro lascas, resultado del uso.

3. PIEZAS CON RETOQUE ABRUPTO

Hay diez ejemplares, dos con córtex y ocho de talla interna; tres son
láminas, una mediana y dos pequeñas, y las siete restantes lascas, una me-
diana, cinco pequeñas y una microlítica.

El retoque abrupto que presentan estas piezas es parcial, no cubre to-
talmente un borde en ningún caso, en seis es marginal y en cuatro profundo.

4. PIEZAS CON RETOQUE SOBREELEVADO

Hemos analizado quince ejemplares con este retoque, siete con córtex
y ocho de talla interna. Por su tipometría cinco son láminas y diez lascas,
siete de estas pequeñas y tres microlíticas.

El retoque sobreelevado de estas piezas, localizado en sus bordes más
espesos, es marginal en nueve casos y en seis profundo, uno de ellos inverso.

5. Además hay alguna pieza con retoque vario que no encaja en nin-
guna de las series anteriores. Su descripción es como sigue:

5.1. Lasca cortical, mediana y ancha, cuya cara inferior se muestra
adelgazada por la extracción de una lasca; presenta dorso retallado y en su
borde opuesto algún lascado aislado.

5.2. Pieza cortical de dimensiones medianas y sección triangular, con
fractura longitudinal. Uno de los planos aparece tallado con pátina de altera-
ción, y el otro retocado por amplios lascados oblicuos. De este modo tene-
mos una pieza con dorso liso, resultado de fractura intencionada longitudi-
nal, y filo opuesto retocado.

5.3. Lasca mediana fragmentada en su extremidad distal, de talón
eliminado por retoque, presenta además retoque discontinuo alterno en sus
bordes. El ejemplar tiene ciertas analogías con piezas foliáceas de retoque
plano estudiadas más adelante de las que le separa su grosor, por este
motivo queda estudiada aquí.

356 [12]



LA COLECCIÓN BARANDIARÁN DE COSCOBILO, DE OLAZAGUTÍA

CAPITULO III

GRUPOS TIPOLOGICOS

Hay ciento cuarenta y tres piezas con retoque lógico, formando útiles
que representan un 12,3 % del total de los materiales de la colección. En
la ordenación de los grupos tipológicos hemos seguido la lista-tipo de Bor-
des, con algunas modificaciones como la colocación de las piezas nucleifor-
mes al comienzo de la descripción y la numeración de los grupos, que pre-
sentamos como ordenación intrínseca de nuestros materiales, prescindiendo
del número de orden de la lista-tipo y alguna otra simplificación.

Los grupos tipológicos de los materiales estudiados son los siguientes:
1. Bola poliédrica
2. Fragmento basal de bifaz
3. Piezas de trachant distal

4. Raederas:
4.1. Laterales simples

— rectilínea
— recto-convexa
— convexas, dos

4.2. Transversales
— rectilíneas, dos
— convexa

4.3. Dobles
— Ladeada
— convergente recto-convexa

4.4. Alternas
— simple alternante
— convergente
— convexo-cóncava de retoque bifaz

5. Raspadores:
5.1. Planos
5.2. Espesos
5.3. Atípicos
5.4. Cepillo doble

6. Buriles:
6.1. Sobre fractura
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6.2. Diedros
6.3. En dorso parcial distal
6.4. En truncadura
6.5. Plano

7. Perforadores

8. Cuchillos:
8.1. De dorso-natural
8.2. Atípico
8.3. Típico

9. Rasqueta

10. Lascas y láminas truncadas

11. Piezas de dorso

12. Muescas:
12.1. Muescas

— verdaderas muescas
— de uso
— clactonienses

12.2. Muescas en extremo de lasca
12.3. Triángulos de muesca

13. Denticulados

14. Punta fragmentada de retoque bifacial
15. Foliáceas de retoque plano

Conforme a este sumario desarrollamos seguidamente el estudio ana-
lítico de los grupos tipológicos.

1. BOLA POLIEDRICA AFACETADA

Entre las piezas nucleiformes hemos clasificado una pieza esferoidal
de sílex cuyas medidas máximas tridimensionales son 6,6 X 6 X 5,8 cm.
(Lám. IV). Presenta forma poliédrica por afacetamiento de todos sus planos.

2. FRAGMENTO BASAL DE BIFAZ

Pieza sobre núcleo o lasca, de sección lenticular, excepto en un dorso
parcial basal liso. La pieza es de talla bifacial completa, con retoque casi
plano, amplio y centrípeto, total en una cara y parcial en la otra, de retoque
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más corto y abrupto cerca del dorso basal; el borde opuesto al talón se ve
reforzado por retoque simple marginal simple discontinuo. El ejemplar, sin
poderse medir por tratarse de un fragmento, recuerda al tipo de limande,
al que parece corresponder (Lám. V y fig. 2 ) .

Fig. 2.—Fragmento basal de bifaz.

3. PIEZAS DE TRANCHANT DISTAL

Estudiamos en este apartado dos piezas que presentan en su extremi-
dad distal una arista obtenida mediante lascado y retoque (Lám. IV-2 y fi-
gura 3 ) . Ambas están elaboradas sobre núcleos delgados de láminas, con-
forme al análisis siguiente:

3.1. Pieza mediana de sección rectangular, con las caras inferiores
y superior lisas, y abiseladas y un frente de extracción de láminas en la ca-
ra menor opuesta al bisel (Lám. IV-2, 1 y fig. 3, 1) . Orientada sobre el
frente de extracción de láminas como talón, la pieza presenta su extremi-
dad distal con arista convexa de talla bifaz, obtenida mediante un am-
plio lascado en una de las caras y retoques simples en la obra; los bordes
laterales del útil se muestran retocados por talla abrupta. Ejemplar clasi-
ficable como hachereaux de tranchant por retoque bifacial.

3.2. Pieza también mediana de forma triangular, elaborada sobre un
pequeño núcleo piramidal aplanado de láminas; orientada la pieza con su
vértice como talón, su extremidad distal muestra un retoque unifaz forman-
do una arista convexa con denticulación, que motiva la clasificación de la
pieza como tranchet retocado o pequeño hendidor (Lám. IV-2, 2 y fig. 3, 2 ) .
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Fig. 3.—Piezas de tranchant distal.

4. GRUPO DE RAEDERAS

Siguiendo la definición de Bordes, con la terminología de Laplace para
los modos de retoque, consideramos raedera a la pieza hecha sobre lasca o
lámina con uno o varios bordes retocados por retoque simple, plano o sobre-
elevado, escamoso o no, formando un filo semi-tranchant, recto, convexo o
cóncavo, en un caso denticulado 9. De acuerdo con este criterio tenemos en

9 La claridad del ejemplar de raedera denticulada nos mueve a incluirla en la
serie pese a la resistencia de F. Bordes a mantener esta clasificación (Bordes, F., Typo-
logie du Paleólithique ancien et moyen, Publications de l'Institut de Préhistoire de
l'Université de Bordeaux. Bordeaux, 1961-2, p. 25).
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la colección doce raederas que forman el siguiente cuadro tipológico, según
la lista-tipo de Bordes, sin tener en cuenta su numeración:

4.1. Raederas laterales
— rectilínea
— recto-convexa
— convexas, dos

4.2. Raederas transversales
— rectilíneas, dos
— convexa de denticulación

4.3. Raederas dobles
— Ladeada
— convergente recto-convexa

4.4. Raederas alternas
— simple alternante
— convergente
— convexo-cóncava de retoque bifacial

El cuadro tipológico evidencia la variedad de raederas simples y do-
bles y un equilibrio de bordes rectos y convexos con dos ejemplares de filo
cóncavo, uno de ellos presenta la particularidad de ser alternante. Otro as-
pecto destacable es la escasez de ejemplares gruesos (Láms. VI y VII, y fi-
guras 4, 5, 6 y 7).

En cuanto al tipo de retoque de raedera, el análisis de las piezas revela
predominio de retoque plano y sobreelevado, en cuatro piezas se dan ambos
modos a la vez, y en dos, retoque simple. Podemos señalar además la pre-
sencia de retoque bifacial en dos piezas. Sobre la localización del retoque,
cabe observar que en las cuatro raederas laterales simples se localiza en el
borde derecho.

A continuación presentamos el análisis descriptivo de cada uno de estos
ejemplares.

4.1. Raederas laterales.
4.1.1. Pieza sobre lasca pequeña, estrecha, delgada, de talón liso;

presenta un dorso izquierdo tallado por cinco facetas de lascado. El borde
derecho, está preparado por retoque plano profundo cubriente que interesa
a gran parte de la cara superior, completando esta labor un retoque margi-
nal de leve descamado astilloso casi continuo. Tipológicamente se trata de
una raedera simple recta dominante. (Lám. VI, 1 y fig. 4, 1).

4.1.2. Pieza en lasca estrecha, delgada, de talón afacetado por cinco fa-
cetas, convexo, y un lascado de acomodación en la cara superior. El borde
derecho, recto con extremos convexos, presenta retoque plano profundo, de
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Fig. 4.—Raederas laterales.

escama simple en el centro y encajada, en dos y hasta tres series en las
extremidades. Se trata de una raedera simple recto-convexa (Lám. VI, 2 y
fig. 4, 2).

4.1.3. Lasca pequeña, estrecha, delgada, con talón afacetado plano. El
borde derecho, convexo, presenta un retoque sobreelevado directo en esca-
ma simple, con escama montada en la mitad basal. Se trata por lo tanto de
una raedera simple convexa (Lám. VI, 3 y fig. 4, 3).

4.1.4. Lasca mediana, estrecha, delgada, de talón plano y ángulo de
fractura obtuso, que presenta el borde derecho, convexo, retoque simple en
la mitad distal y abundantes huellas de uso. El ejemplar puede clasificarse
como raedera simple convexa parcial (Lám. VI, 4 y fig. 4, 4).

4.2. Raederas transversales.
4.2.1. Pieza sobre lasca pequeña, ancha, delgada, que no conserva

talón que al parecer debía estar en el extremo opuesto al borde retocado. La
cara superior está cubierta por varios retoques planos de escamas amplias
y alargadas. El borde transversal, según la probable orientación de la pieza,
aparece interesado por el retoque plano unifacial señalado, completado por
algunos lascados marginales escamosos (Lám. VI, 5 y fig. 5, 1). Parece
tratarse de una raedera transversal recta de talla unifacial, sobre todo en el
borde de raedera.

4.2.2. Pieza en extremo distal de lasca fragmentada que conserva
las ondulaciones terminales y de rebote final de obtención de la lasca. El
borde retocado es el de fragmentación de la lasca, no el de su extremidad
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Fig. 5.—Raederas transversales.

distal. Es un borde recto con ligera concavidad central, de retoque muy re-
gular, sobreelevado en el centro y plano en un extremo, de escamas subpa-
ralelas alargadas. Tipológicamente la pieza está muy clara, raedera simple
transversal rectilínea (Lám. VI, 6 y fig. 5, 2).

4.2.3. Pieza sobre lasca pequeña ancha, delgada, de talón liso. Tiene
el borde transversal convexo que soporta un retoque casi plano en los ex-
tremos y en el centro sobreelevado en escama ancha, alargada en algún caso,
con varias escamas encajadas discontinuas y retoque marginal complementa-
rio denticulando el borde. Se trata de una raedera transversal convexa con
tendencia a la denticulación (Lám. VI, 7 y fig. 5, 3).

4.3. Raederas dobles.
4.3.1. Pieza sobre lasca que no conserva talón, cuya cara inferior ha

sido desbastada casi en su totalidad por una talla con probabilidad de acomo-
dación, de modo que resulta hipotética la orientación de la pieza, cuyos
indicios de su cara inferior parece aconsejar la orientación que adoptamos
(Lám. VII, 1 y fig. 6) ; la lasca conserva córtex en el borde en dorso o
flanco opuesto al borde retocado. El retoque afecta al lado mayor, el iz-
quierdo según la orientación adoptada, y a dos bordes laterales convergen-
tes, los tres rectos. Es un retoque sobreelevado y escamoso, que se convier-
te en escalariforme en uno de los bordes de la pieza.

Se trata por lo tanto de una pieza que podemos clasificar de raedera
ladeada doble, de bordes rectos.

4.3.2. Pieza sobre lasca cortical, de talón no conservado, de forma
triangular por retoque convergente, plano bifacial en un borde y sobreeleva-
do profundo en el otro; la cara superior presenta retoque total plano, sin
que suprima el espesor del cortex. La pieza se clasifica como raedera con-
vergente recto-convexa (Lám. VII-2 y fig. 6, 2).
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Fig. 6.—Raederas dobles: ladeada y convergente.

4.4. Raederas alternas.
4.4.1. Lasca pequeña, ancha, cortical, de forma triangular, que no

conserva talón por fractura reciente y presenta en uno de los lados retoque
simple marginal alternante, motivando un borde ligeramente cóncavo (Lám.
VII, 3 y fig. 7, 1). El ejemplar corresponde de este modo al tipo de raede-
ra alternante, al parecer transversal.

Fig. 7.—Raederas alternante y alternas.
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4.4.2. Pieza sobre lasca pequeña, estrecha, delgada, de talón liso, con la
cara superior preparada. Un retoque sobreelevado profundo directo afecta
a la mitad distal del borde izquierdo y retoque casi plano marginal inverso
y escamoso en el borde transversal que convergen de manera irregular (Lám.
VII, 4 y fig. 7, 3). Es una pieza asimilable a raedera de retoque alterno
convergente.

4.4.3. Pieza sobre lasca estrecha, delgada, de talón desaparecido por
retoque pero con parte de una ondulación de rebote final de obtención de
la lasca en un extremo, correspondiendo a este criterio la orientación dada
a la pieza. Se trata de un ejemplar de talla bifacial, total en la cara inferior
y parcial en la superior que conserva córtex. Sobre esta talla bifacial los bor-
des más largos de la pieza presentan retoque alterno; el borde derecho,
convexo, retoque plano directo, en escamas alargadas y anchas predominan-
temente, cubriendo todo el borde, sobre el que se encajan parcialmente
dos series marginales de escamas astillosas; el borde izquierdo, cóncavo, pre-
senta retoque sobreelevado profundo inverso, con escamas encajadas en al-
gún caso (Lám. VII, 5 y fig. 7, 2). Se trata de una raedera bifacial, de
retoque convexo-cóncavo alterno.

5. GRUPO DE RASPADORES

Los ejemplares que componen este grupo son de tipología muy clara,
con excepción de algunas piezas clasificadas entre los atípicos y del cepillito
raspador, que se separa de los tipos carenados. En la precisión de estos ti-
pos, hemos seguido a Merino al considerar raspadores a útiles realizados so-
bre lasca, lámina o pequeños núcleos, que presentan un frente curvo, fabri-
cado por retoques simples, laminares, más o menos paralelos, con inclina-
ción variable sobre la cara de lascado 10. De acuerdo con esta definición te-
nemos veintiún raspadores, que constituyen el siguiente cuadro tipológico
adoptado de Laplace, con añadido de los atípicos y del cepillo:

5.1. Raspadores planos, nueve
— largo
— cortos con retoque lateral, dos
— simples, cinco
— denticulado

5.2. Raspadores espesos, siete
— carenados-típicos, dos
— de hocico, uno

10 MERINO, J. M., Tipología lítica, en «Munibe», año XXI, fascículos 1, 2, 3. San
Sebastián, 1969, p. 102.
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— de muescas, uno
— carenoides, tres

5.3. Raspadores atípicos, cuatro
— en lasca, tres
— en lámina, uno

5.4. Cepillo raspador, un ejemplar

Se observa que casi todos los raspadores se han obtenido en lasca, dos
en lámina y cuatro nucleiformes. Hay predominio de raspadores planos so-
bre espesos y de cortos sobre largos. En cuanto al retoque, la mayoría mues-
tra retoque de escama parcial, encajada en el retoque lamelar, probablemente
de reavivado, que afecta indistintamente a la izquierda o a la derecha del
frente (láms. VIII y IX y figs. 8, 9, 10 y 11).

Pasamos a continuación al análisis individualizado de las piezas.

5.1. Raspadores planos.
La descripción de los nueve ejemplares que componen el grupo (lám.

VIII y fig. 8) es como sigue:
5.1.1. Pieza en hoja ancha, de talón afacetado, dorso izquierdo cor-

tical y el borde opuesto en filo con huellas de uso; presenta frente distal
de raspador con retoques cortos subparalelos y retoques en escama, parcial-
mente encajados, al parecer de reavivado del frente (lám. VIII, 1 y fig.
8, 1). La pieza se define como raspador frontal largo, con aprovechamien-
to como cuchillo.

5.1.2. Pieza sobre lasca mediana, estrecha, delgada, de talón diedro
con dorso cortical en el flanco derecho. Presenta frente distal de raspador,
convexo, de retoque sobreelevado en escamas largas y cortas discontinuas,
encajadas, quizás de reavivamiento del frente; este retoque casi escalarifor-
me se prolonga en el borde izquierdo (Lám. VIII, 2 y fig. 8, 2). Tipoló-
gicamente se trata de un raspador frontal, plano, corto, con retoque lateral.

5.1.3. Lasca estrecha, delgada, sin talón conservado y con un dorso
cortical izquierdo. El perfil longitudinal de la pieza varía su grosor desde
una base en forma de filo hasta un frente transversal relativamente espeso.
La extremidad distal de la pieza está preparada como frente de raspador,
por retoque sobreelevado lamelar y escalariforme, prolongado este último
tipo de retoque en el lado derecho (Lám. VIII, 3 y fig. 8, 3). La pieza se
define, como la anterior, como raspador frontal, plano, corto, con retoque
lateral.

5.1.4. Lasca pequeña, estrecha y delgada, con talón eliminado por
talla; el extremo distal de la pieza presenta retoque simple muy oblicuo de
frente de raspador, sobre un perfil transversal de curvatura característica; el
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Fig. 8.—Raspadores planos.
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borde derecho está afectado por un microrretoque simple marginal. Se tra-
ta de un raspador frontal corto (Lám. VIII, 5 y fig. 8, 4) .

5.1.5. Fragmento, al parecer distal, de lasca ancha y delgada, con
muescas laterales, una de ellas inversa, y retoque frontal simple formando
frente de raspador ligeramente convexo. Se trata de un raspador plano fron-
tal corto (Lám. VIII, 4 y fig. 8, 5) .

5.1.6. Fragmento distal de lasca pequeña con flanco cortical; la ex-
tremidad distal de la pieza soporta un retoque sobreelevado lamelar moti-
vando un frente de raspador ligeramente convexo. En el borde opuesto
al flanco cortical aparecen en su mitad basal, huellas de uso. Es un raspa-
dor plano frontal corto (Lám. VIII, 6 y fig. 8, 6).

5.1.7. Pieza sobre lasquita ancha, delgada, de talón diedro mixto pre-
parado y cortical; todo el borde de la lasquita presenta retoque simple muy
oblicuo, de escamas generalmente alargadas e irregulares. La pieza debe cla-
sificarse como raspador frontal plano muy corto (Lám. VIII, 7 y fig. 8, 8).

5.1.8. Pieza sobre lasca pequeña, cortical que presenta un frente cor-
to preparado por retoque simple formando un frente de raspador (Lám.
VIII, 8 y fig. 8, 7). Así pues, se trata como en los casos anteriores de ur.
raspador plano corto.

5.1.9. Fragmento distal de lasca o lámina pequeña cuyo extremo más
espeso muestra retoque simple de escama corta, a veces encajada, formando
frente de raspador con fina denticulación. El ejemplar queda ya definido
como raspador plano corto, denticulado (Lám. VIII, 9 y fig. 8, 9).

5.2. Raspadores espesos.
El diferente grosor de los ejemplares presentados obliga a la subdivi-

sión de este grupo en raspadores carenados, con cuatro piezas, y raspadores
carenoides, tres (Lám. IX y fig. 9). Su análisis es como sigue.

5.2.1. Pieza nucleiforme, de sección mixta trapezoidal-triangular, con
un frente de raspador obtenido por retoque sobreelevado lamelar, y retoque
marginal, escamoso irregular, parcialmente encajado. Tipológicamente es un
raspador carenado frontal (Lám. IX, 1 y fig. 9, 1).

5.2.2. Pieza sobre lasca pequeña, ancha, gruesa, de talón diedro y
sección triangular asimétrica; el extremo distal presenta retoque sobreeleva-
do, de escama larga subparalela, con escamas cortas encajadas, formando un
frente de raspador (Lám. IX, 2 y fig. 9, 2). Se trata, por lo tanto, de un
raspador carenado frontal.

5.2.3. Pieza nucleiforme sobre lasca cortical de sección triangular,
gruesa y estrecha, de talón liso ligeramente cóncavo y bulbo adelgazado por
varios lascados rasantes. La pieza presenta ambos lados retocados por las-
cados sobreelevados escamosos, a veces casi escalariformes, y un frente de
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Fig. 9.—Raspadores espesos.

raspador de retoque lamelar en hocico (Lám. IX, 5 y fig. 9, 3 ) . Se trata,
de este modo, de un raspador carenado en hocico.

5.2.4. Pieza nucleiforme, probablemente sobre resto de talla, retoca-
da bifacialmente por retoque sobreelevado, escamoso y escalariforme, en la
cara superior, formando dos amplias muescas en el frente de raspador; y en
la cara inferior por retoque plano de acomodación. Clasificable como raspa-
dor carenado de muescas (Lám. IX, 4 y fig. 9, 4 ) .

5.2.5. Pieza sobre probable lasca espesa, circular, de orientación hi-
potética; presenta retoque total unifacial, de lascados centrípetos, desigua-
les, oblicuos y escalariformes en los bordes formando un frente parcial de
cepillo raspador abrupto, y el resto del borde con denticulaciones discontinuas
mixtas, de lascado clactoniense y microdenticulado de pequeño retoque; tres
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lascados de adelgazamiento del plano inferior de la pieza modifican dos ex-
tremos del borde. Clasificable como pieza subcircular dúplice, raspador ca-
renoide denticulado, de retoque unifacial (Lám. IX, 6 y fig. 9, 5 ) .

5.2.6. Lasca pequeña, estrecha, delgada, de talón diedro con lasca-
dos de acomodación o adelgazamiento cubriendo ampliamente la mitad pro-
ximal de la cara superior; la pieza presenta un frente de raspador obtenido
en la extremidad más espesa de la lasca, con tosco retoque irregular, con
marcada curvatura del plano inferior de dicho frente. Raspador frontal ca-
renoide, en hocico iniciado (Lám. IX, 7 y fig. 9, 6 ) .

5.2.7. Pieza en lasca pequeña, estrecha, delgada, aunque de marcado
espesor basal, con talón liso; el bulbo está irregularmente adelgazado y la
extremidad basal carenoide de la pieza presenta dos lascados sobreelevados
lamelares y un retoque escalariforme, astilloso, formando un frente de ras-
pador (Lám. IX, 7 y fig. 9, 7 ) . Esta pieza, de aspecto fortuito, debe clasi-
ficarse como raspador frontal carenoide.

5.3. Raspadores atípicos.

Hay cuatro piezas con retoque formando frente que puede considerarse
de raspador atípico (fig. 10).

5.3.1. Pieza sobre lasca cortical, estrecha y delgada que no conserva
el talón; el borde derecho, de forma convexa, presenta retoque simple par-
cial, y algún lascado en el lado izquierdo (fig. 10, 1) . El ejemplar se clasi-
fica de raspador convexo sobre lasca, atípico.

5.3.2. Lasca mediana, cortical, de talón no conservado; uno de sus
lados presenta retoque simple formando un frente de raspador con pequeña
muesca central. Puede clasificarse como raspador atípico (fig. 10, 2 ) .

5.3.3. Pieza en lasca cortical pequeña, ancha, de talón liso que pre-
senta, en uno de los vértices de convergencia de dos lados, retoque simple
marginal formando un pequeño frente de raspador. El lado transversal de
la lasca está afectado por retoque marginal. Raspador atípico en lasca con
un lado retocado (fig. 10, 3 ) .

5.3.4. Lámina mediana, ancha, de talón eliminado que presenta en
uno de los lados más cortos algún retoque simple marginal formando un
frente de raspador. Clasificable como raspador atípico en lámina (fig. 10, 4 ) .

5.4. Cepillo raspador.
Se trata de una pequeña pieza nucleiforme, en forma de núcleo pris-

mático con ambos planos convergentes en diedro y dos frentes de raspador
convexos, obtenidos por retoque lamelar oblicuo, presentando ambos fren-
tes leves lascados marginales, en algún caso escamosos. Se trata de un ce-
pillo raspador doble (Lám. IX, 3 y fig. 11).
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Fig. 10.—Raspadores atípicos.

Fig. 11.—Cepillo doble.
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6. GRUPO DE BURILES

La ordenación de los dieciseis ejemplares que componen el cuadro de
los buriles es la siguiente:

6.1. Buriles sobre fractura, cuatro

6.2. Diedros, cuatro
— ladeado
— centrales, dos
— de ángulo

6.3. Buriles sobre dorso parcial distal, cinco
6.4. Buriles planos
6.5. Buriles sobre truncadura retocada, dos

La observación del cuadro indica predominio de buriles de ángulo, cua-
tro sobre fractura, tres en dorso parcial distal, dos en truncadura y uno die-
dro. Diez ejemplares están realizados sobre lámina, los demás en lasca pe-
queña o microlasca. Como característica común observamos un microrreto-
que, en algún caso más profundo, o un dorso cortical o tallado afectando al
filo opuesto al tranchant del buril; en algunos casos es ligerísimo, haciéndo-
se más evidente en los ejemplares realizados sobre lámina mediana. Respec-
to a las aristas o tranchant del buril, sólo hay cuatro ejemplares poligona-
les, tratándose en los demás casos de aristas simples (Lám. X y figs. 12 a 16).

A continuación presentamos el análisis de los tipos y ejemplares de este
grupo.

6.1. Buriles sobre fractura.
6.1.1. Pieza sobre lámina ancha, a la que falta su extremidad basal

por fractura retocada por un lascado; tal pieza presenta un golpe de buril
simple lateral derecho, cuya arista, en la extremidad fracturada, está retoca-
da por dos leves lascados, perfilando el carácter casi plano de la arista del
buril; el lado izquierdo de la pieza está afectado por un retoque simple mar-
ginal, inverso, continuo en la zona media (Lám. X, 1 y fig. 12, 1). Tipoló-
gicamente se define como buril de ángulo sobre fractura.

6.1.2. Fragmento basal de lámina y lasca foliácea, de pequeño talón
plano y liso con fractura medial realizada desde la cara superior como mues-
tra la huella negativa de fractura que presenta un golpe de buril simple, la-
teral derecho (Lám. X, 2 y fig. 12, 2). Se trata de un buril de ángulo so-
bre fractura.

6.1.3. Lámina de sílex negro, de extremidad basal no conservada por
fractura realizada desde la cara inferior; la pieza presenta golpe de buril sim-
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Fig. 12.—Buriles sobre fractura.

ple izquierdo sobre la fractura y retoque inverso en el borde derecho, con
algún leve retoque marginal en el izquierdo. Buril simple de ángulo sobre
fractura (Lám. X, 3 y fig. 12, 3).

6.1.4. Pieza en lámina de sección triangular, fracturada, que presen-
ta en el lado izquierdo un golpe de buril simple sobre la fractura. Es un
buril simple de ángulo sobre fractura (Lám. X, 4 y fig. 12, 4).

6.2. Buriles diedros.
De los cuatro ejemplares que componen este subgrupo, uno es ladeado,

dos son centrales, y el cuarto, de ángulo (Lám. X, 5-8 y fig. 13).
6.2.1. Lasca estrecha, delgada, de talón liso. En su extremidad distal

se han formado dos aristas por intersección, en ángulo diedro, de un golpe
de buril ladeado simple de faceta curva en el lado derecho y dos golpes de
buril de ángulo, uno menor, encajado, en el izquierdo (Lám. X, 5 y fig. 13,
1). Tipológicamente se trata de un buril de facetas latero-transversales,
ladeado.

6.2.2. Pieza sobre lámina pequeña, de talón diedro, ancha y espesa,
con marcadas huellas negativas del frente de extracción del núcleo origina-
rio. Presenta en su extremidad distal dos direcciones de golpe de buril de
lascado espeso, transversal simple y lateral doble, una de ellas encajada y
ambas con marcada charnela, que aparecen sobre una charnela inferior, al
parecer de afacetado previo (Lám. X, 6 y fig. 13, 2). Conforme a este aná-
lisis, la pieza es un buril de facetas latero-transversales, de arista central,
poligonal normal.

6.2.3. Lámina ancha de talón cortical y sección triangular, que pre-
senta en la extremidad distal un tallado que motiva con el retoque del dorso
una arista de buril central. La pieza, tiene dorso izquierdo cortical, tallado
en su extremidad distal, y filo opuesto matado por un retoque abrupto
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Fig. 13.—Buriles diedros.

marginal, medial ligeramente cóncavo. Clasificable como buril diedro cen-
tral (Lám. X, 8 y fig. 13, 4).

6.2.4. Pieza sobre lámina espesa, de sección triangular, de talón no
conservado, y con flanco izquierdo tallado por varios lascados amplios obli-
cuos; la pieza presenta en su extremidad distal un golpe transversal de bu-
ril de faceta aballenada formando, con dos golpes de buril lateral, una arista
poligonal normal con un leve reavivado. La pieza se define de este modo co-
mo buril diedro de ángulo, o casi plano (Lám. X, 7 y fig. 13, 3).

6.3. Buriles sobre dorso parcial distal.
Los cinco ejemplares de este tipo tienen como particularidad el reto-

que en extremo, proximal o distal, motivando un dorso parcial que soporta
un golpe de buril simple en todos los casos dado de izquierda a derecha
(Lám. X, 9-13 y fig. 14).

6.3.1. Fragmento distal de lasca pequeña, estrecha, delgada, que pre-
senta retoque oblicuo, casi abrupto, en dorso transversal, a modo de trunca-
dura levemente cóncava, soportando un golpe de buril simple, lateral de-
recho, de talla más fresca evidenciada por la pátina (Lám. X, 9 y fig. 14, 1).
La pieza se define como buril simple lateral sobre dorso parcial distal trans-
versal, casi truncadura ligeramente cóncava.

6.3.2. Pieza sobre lasca alargada con flanco cortical, sin talón conser-
vado y con un retoque abrupto y directo en el extremo distal del flanco
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Fig. 14.—Buriles sobre dorso parcial distal.

cortical izquierdo, desbastando el córtex, motivando de este modo un dorso
parcial distal oblicuo, al que se oponen dos facetas de buril ladeadas, una
muy corta, encajada sobre la faceta anterior, alargada y terminada en char-
nela. La pieza presenta ligero adelgazamiento basal en la cara inferior jun-
to a un borde parcialmente matado por talla marginal (Lám. X, 10 y fig.
14, 2). Se trata de un buril de ángulo, de dos facetas, sobre dorso parcial
distal.

6.3.3. Microlasquita ancha, delgada, con pequeño talón liso. El eje
vertical de la lasca no coincide con el eje de la pieza marcado por una arista
central de la cara superior, tratándose por lo tanto de una pieza ladeada
(Lám. X, 12 y fig. 14, 4). El extremo distal del lado izquierdo tiene ligero
retoque oblicuo sobre el que se ha dado un leve golpe de buril simple, la-
teral, en el borde derecho terminado en flanco junto al golpe de buril; el
lado derecho soporta en su mitad basal un microrretoque simple marginal.
La pieza tipológicamente se define como buril lateral simple sobre retoque
distal.

6.3.4. Lámina pequeña, ancha y delgada, con pequeño talón diedro
parcialmente desbastado y con resto de capa cortical; el lado izquierdo en
su mitad distal presenta retoque vertical continuo en dorso parcial que
converge en truncadura oblicua sobre la que incide un golpe de buril ladea-
do, derecho; el borde derecho de la lámina tiene la mitad basal del filo ma-
tado por un minúsculo retoque marginal. Se trata de un buril ladeado sim-
ple en dorso parcial distal (Lám. X, 11 y fig. 14, 3).

6.3.5. Lámina pequeña, de talón no conservado, que presenta en el
borde izquierdo retoque vertical marginal y en un extremo, una fractura
acomodada como buril casi transversal que motiva una arista simple. La pie-
za puede clasificarse entre los buriles de dorso retocado (Lám. X, 13 y fig.
14,5).
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6.4. Buril plano.
Lámina ancha, de talón cortical y sección triangular; su extremidad dis-

tal, fracturada, presenta un golpe de buril en la cara inferior que motiva una
arista de buril quebrada. La pieza, de ancho flanco derecho tallado, tiene
filo opuesto bruto con abundantes huellas de uso. Se trata de un buril
plano (Lám. X, 14 y fig. 15).

Fig. 15.—Buril plano.

6.5. Buril sobre truncadura.
Hay dos ejemplares (Lám. X, 15-16 y fig. 16).
6.5.1. Lámina fracturada con truncadura distal, transversal cóncava

de retoque vertical directo, con dos golpes simples de buril, bilaterales, en
ambos lados de la truncadura; la faceta de buril lateral derecha, es más dis-
tal y profunda y termina en la característica cornisa de rebote final de golpe
de buril, limitándose la faceta izquierda a una leve faceta marginal que se
fusiona con la arista, sin cornisa de rebote. Tipológicamente es un buril do-
ble bilateral, en ámbos ángulos de la truncadura transversal cóncava (Lám.
X, 15 y fig. 16, 1).

6.5.2. Pieza sobre lámina o lasca, doble truncadura, obtenida por re-
toque vertical directo y un golpe de buril de faceta lateral simple en el án-
gulo derecho de la truncadura sinuosa distal. Es una faceta simple, rectilí-
nea, cuya arista de buril presenta minúsculo concoide negativo del golpe de
buril. Tipológicamente se trata de un buril de ángulo sobre truncadura obli-
cua, en lámina o lasca bitruncada (Lám. X, 16 y fig. 16, 2).

Fig 16.—Buriles sobre
truncadura.
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7. GRUPO DE PERFORADORES

Consideramos perforador a la pieza en lasca o lámina que presenta,
bien en la extremidad distal, bien en uno de los bordes laterales, una punta
elaborada sobre escotadura doble o entre muescas dobles simples. El criterio
de distinción de los perforadores no se aparta del mantenido por tipologis-
tas como Bordes o Laplace; conforme a este último autor, clasificamos como
ejemplar típico al perforador elaborado sobre dobles muescas simples (Lám.
XI y fig. 17).

De este modo, tenemos en la colección tres perforadores, todos dere-
chos, dos de ellos sobre doble escotadura y uno entre doble muesca simple 11.

7.1. Perforadores sobre doble escotadura.
7.1.1. Pieza sobre lasca cortical, mediana y delgada, de dudosa orien-

tación, y forma triangular, que presenta en los dos bordes no corticales re-
toques marginales discontinuos inversos y retoque abrupto directo bilateral
formando punta despejada, que convierte a la pieza en un perforador al
parecer derecho, no pudiendo definirse la lateralidad o transversalidad de
la pieza (Lám. XI, 1 y fig. 17, 1).

7.1.2. Lasca delgada, de amplio talón liso y dorso derecho cortical.
El borde izquierdo está ocupado por retoque irregular abrupto, con trozos
escamosos, formando dos muescas, una amplia en la mitad basal del borde y
otra más pequeña en su mitad distal que motivan un pico lateral central
(Lám. XI, 2 y fig. 17, 2). La pieza es, por lo tanto, un perforador lateral
sobre doble escotadura.

Fig. 17.—Perforadores.

11 BARANDIARÁN, Ignacio, Arudy 1989. Coloquio internacional de tipología, «Caesa-
raugusta» 33-34. Zaragoza, 1969, pp. 143 a 154.
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7.2. Perforador entre doble muesca simple.
Hay un ejemplar sobre lasca cortical, pequeña, ancha, de talón diedro,

que muestra en la cara inferior lascados simples, dos contiguos formando un
pico lateral bien destacado, sin retoque abrupto complementario; la cara su-
perior, cortical, tiene lascado plano, al parecer de acomodación. Se trata de
un perforador lateral entre muescas simples (Lám. XI , 3 y fig. 17, 3 ) .

8. GRUPO DE CUCHILLOS

Siguiendo a Bordes, consideramos como cuchillos a los útiles sobre las-
ca o lámina, uno de cuyos bordes es un filo bruto no retocado pero que
puede mostrar huellas de utilización y cuyo borde opuesto es un dorso obte-
nido bien por retoques abruptos (típicos), o semiabruptos, sobre una parte
solamente de la arista (atípicos), o bien es la corteza misma del núcleo (cor-
ticales o naturales). En los ejemplares de dorso atípico hacemos distinción
entre dorsos totalmente preparados por talla y dorso mixto, preparado y
cortical.

De acuerdo con este criterio hay veintiocho ejemplares (Láms. XII-
XIII-XIV y figs. 18-19 y 20), que forman el siguiente cuadro tipológico:

8.1. de dorso típico
8.2. de dorso atípico

— preparado por talla, quince
— mixto, preparado y cortical, uno

8.3. de dorso natural, siete.

El cuadro indica predominio de ejemplares de dorso atípico y casi la
misma proporción de cuchillos de dorso típico y naturales. El análisis de las
piezas revela mayoría de ejemplares elaborados sobre lasca en los cuchillos
de dorso atípico y predominio de empleo de láminas para los de dorso típico
y natural. Respecto a la localización del filo hay la misma proporción de
derechos que de izquierdos, catorce de cada tipo. Y en cuanto a la sec-
ción, hay quince ejemplares de sección triangular y trece de sección trape-
zoidal. Su análisis es el siguiente.

8.1. Cuchillos de dorso típico.
Registrados en la lámina XII y en la figura 18.
8.1.1. Pieza sobre lámina ancha, de talón diedro y sección triangular

asimétrica con dorso izquierdo totalmente retocado por lascados irregulares
en escama ancha desde las dos caras, con talla basal de acomodación en
la cara superior y el filo derecho bruto, con alguna huella de uso. Cuchillo
de dorso típico (Lám. XII, 1 y fig. 18, 1).
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Fig. 18.—Cuchillos de dorso típico.

8.1.2. Pieza sobre gran hoja estrecha, de sección triangular simétri-
ca con dorso derecho tallado por amplios lascados abruptos continuos y el
filo opuesto, de ángulo muy abierto, con huellas de uso; el extremo basal
presenta junto al talón casi punctiforme, tres lascados lamelares. Se trata de
un cuchillo de dorso clasificable como típico (Lám. XII , 2 y fig. 18, 2 ) .

8.1.3. Fragmento distal de lasca o lámina, con dorso izquierdo talla-
do y retoque en la arista inferior, y el borde opuesto que es un filo bruto,
con huellas de uso, la cara superior presenta talla parcial en la mitad distal.
Se trata de un cuchillo de dorso típico (Lám. XII , 3 y fig. 18, 3 ) .

8.1.4. Cresta de avivamiento de un núcleo de láminas, con el frente
de extracción convertido en dorso y opuesto a un filo bruto que pre-
senta huellas de uso, lo que permite la clasificación de la pieza como cuchi-
llo de dorso típico (Lám. XII , 4 y fig. 18, 4 ) .

8.1.5. Fragmento basal de lasca de pequeño talón liso, con un dorso
derecho tallado que presenta retoques más cortos en su arista inferior, al
que se opone un filo izquierdo bruto. Clasificable como cuchillo de dorso
típico (Lám. XII , 5 y fig. 18, 5 ) .
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8.2. Cuchillos de dorso atípico.
Todos ellos presentados gráficamente en la lámina XIII y figura 19.
8.2.1. Fragmento medial de lasca o lámina de sección trapezoidal. El

flanco derecho presenta lascados anchos y oblículos formando dorso al que
se opone en el lado izquierdo un filo con claras huellas de uso. No obstante
la ausencia de retoque marginal en el borde del flanco tallado, la pieza pue-
de clasificarse como cuchillo de dorso atípico (Lám. XIII, 1 y fig. 19, 1).

8.2.2. Lasca estrecha y delgada, tallada en ambos extremos, de pe-
queño talón liso; es de sección trapezoidal con un flanco derecho obtenido
por dos lascados oblicuos y borde opuesto bruto; el borde del flanco dorsal
presenta una pequeña muesca basal inversa y dos lascados formando diente
en su extremo distal. Clasificable, como el anterior, de cuchillo de dorso
atípico (Lám. XIII, 2 y fig. 19, 2).

8.2.3. Lasca estrecha, gruesa, de talón no conservado y sección trian-
gular asimétrica: presenta dorso tallado con talla complementaria matando la
arista superior, frente a un filo bruto. Es un cuchillo de dorso atípico (Lám.
XIII, 3 y fig. 19, 3).

8.2.4. Lasca estrecha, delgada, de talón liso con dorso tallado de po-
co espesor, opuesto a un filo bruto izquierdo, con marcadas huellas de uso.
Cuchillo de dorso atípico (Lám. XIII, 4 y fig. 19, 4).

8.2.5. Lasca estrecha, delgada de talón liso, con acusado concoide y
ondulación distal en la cara inferior y un lascado, probablemente de acomo-
dación en la extremidad basal de la cara superior. Presenta dorso izquierdo
y filo mixto, bruto con huellas de uso y con retoque oblicuo de escama, al-
guna encajada. Asimilable a cuchillo de dorso, atípico (Lám. XIII, 5 y fig.
19,5).

8.2.6. Lámina ancha, espesa, de talón no conservado que presenta un
dorso izquierdo tallado y parcialmente retocado con retoques lamelares y un
filo opuesto bruto con señales de uso. Cuchillo de dorso atípico. (Lám.
XIII, 7 y fig. 19, 7).

8.2.7. Lasca estrecha, delgada, de talón no conservado que presenta
un flanco izquierdo tallado, a modo de dorso, y un filo derecho bruto con
huellas de utilización. Clasificable como cuchillo de dorso atípico (Lám.
XIII, 6 y fig. 19,6).

8.2.8. Fragmento medial de lámina fracturada, probablemente peque-
ña, con dorso izquierdo tallado y filo derecho bruto con huellas de uso. Cu-
chillo de dorso atípico (Lám. XIII, 8 y fig. 19, 8).

8.2.9. Fragmento basal de lámina pequeña, fracturada, de sección tra-
pezoidal, con dorso izquierdo tallado y filo opuesto bruto, con algunas hue-
llas de uso (Lám. XIII, 9 y fig. 19, 9).
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Fig. 19.—Cuchillos de dorso atípico.

8.2.10. Fragmento basal de lámina o lasca fracturada de talón diedro
y sección trapezoidal que presenta dorso izquierdo tallado y filo opuesto
bruto con leves huellas de uso (Lám. XIII, 10 y fig. 19, 10). Cuchillo de
dorso atípico preparado por talla.

8.2.11. Lámina fragmentada que no conserva talón ni extremidad dis-
tal, de sección triangular, que presenta dorso izquierdo por talla y borde
opuesto bruto con huellas de uso (Lám. XIII, 11 y fig. 19, 11). Es un cu-
chillo de dorso atípico preparado.

8.2.12. Fragmento basal de lámina de talón punctiforme con dorso
izquierdo tallado y filo opuesto bruto con numerosas huellas de uso. Clasi-
ficable como cuchillo de dorso atípico (Lám. XIII, 12 y fig. 19, 12).

8.2.13. Fragmento basal de lámina de sección triangular, sin talón con-
servado, que presenta un flanco dorsal izquierdo preparado por lascados
de retoque abrupto casi continuo, opuesto a un filo derecho bruto. La pie-
za debe clasificarse como cuchillo atípico (Lám. XIII, 13, fig. 19, 13).

[37] 381



MARÍA AMOR BEGUIRISTÁIN

8.2.14. Lámina con flanco dorsal derecho tallado y cortex en la ex-
tremidad distal, presentando un filo izquierdo bruto, con huellas de uso.
Cuchillo de dorso atípico (Lám. XIII, 15 y fig. 19, 14).

8.2.15. Lámina pequeña de sección trapezoidal que presenta dorso
izquierdo tallado y un filo derecho bruto. Cuchillo de dorso atípico. (Lá-
mina XIII, 14).

8.2.16. Fragmento distal de lasca con dorso mixto cortical y pre-
parado, con retoques en su arista inferior, y un filo opuesto bruto (Lám.
XIII, 16 y fig. 19, 15). Es un cuchillo de dorso atípico mixto, preparado
y cortical.

8.3. Cuchillos de dorso natural.
Los siete ejemplares con dorso natural quedan recogidos en la lámina

XIV y figura 20.
8.3.1. Lámina ancha de talón plano, con dorso izquierdo cortical

convexo y filo derecho bruto. Se trata de un cuchillo de dorso natural (Lá-
mina XIV, 1 y fig. 20, 1).

Fig. 20.—Cuchillos de dorso natural.
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8.3.2. Lámina ancha, de talón punctiforme, con dorso izquierdo cor-
tical convexo y filo derecho bruto; el dorso presenta supresión parcial de
su arista inferior, oponiéndose a una muesca inversa, de uso, en el filo.
Cuchillo de dorso natural (Lám. XIV, 2 y fig. 20, 2 ) .

8.3.3. Lámina fragmentada en su extremidad basal que presenta dorso
derecho cortical y filo izquierdo con huellas de uso, avivado por la extrac-
ción de una lámina en la cara inferior. Cuchillo de dorso natural (Lám.
XIV, 4 y fig. 20, 3.

8.3.4. Lasca pequeña, estrecha y delgada, de talón liso que presen-
ta flanco derecho cortical y filo opuesto bruto con huellas de uso; la ex-
tremidad distal, en tranchant, tiene retoque simple, parcial. Se trata de un
buen ejemplar de cuchillo de dorso natural (Lám. XIV, 3 y fig. 20, 4 ) .

8.3.5. Lámina de talón eliminado con un dorso parcial, preparado,
conservando el córtex, en el ancho flanco cortical derecho, opuesto a un
filo con huellas de uso. Asimilable a cuchillos de dorso natural. (Lám.
XIV, 6 y fig. 20, 5 ) .

8.3.6. Lámina estrecha, de talón sin preparar, con dorso cortical de-
recho recto y filo opuesto bruto convexo, con pequeña muesca inversa, de
utilización. Cuchillo de dorso natural (Lám. XIV, 7 y fig. 20, 6 ) .

8.3.7. Lámina cortical, resto impreciso de talla, con dorso cortical
opuesto a un filo irregular bruto, con señales de utilización. Cuchillo de dor-
so natural (Lám. XIV, 5 y fig. 20, 7 ) .

9. RASQUETA

Pieza en lasca foliácea, mediana, estrecha, y delgada, de talón diedro;
presenta borde izquierdo afectado por retoque abrupto inverso, profundo en
la mitad proximal y marginal en la distal, y en la mitad distal del borde de-
recho muesca simple y retoque también simple marginal. El ejemplar se
define como rasqueta (Lám. XV, 1 y fig. 21).

10. GRUPO DE LASCAS Y LAMINA TRUNCADAS

Hay tres truncaduras, dos en lasca y una en lámina; dos son rectilíneas
y una cóncava. El análisis de cada una de las piezas es como sigue.

10.1. Lasca pequeña, ancha de talón liso con huellas del frente de
extracción de la lasca en la mitad basal de la cara superior, con truncadura
en la extremidad distal obtenida por retoque abrupto continuo. Se trata de
una truncadura normal rectilínea (Lám. XV, 4 y fig. 22, 1).

10.2. Lámina pequeña de flanco cortical y talón eliminado, resultan-
do problemática su orientación. Una de las extremidades de la lámina apa-
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Fig. 21.—Rasqueta.

rece adelgazada, la otra extremidad presenta retoque semiabrupto, formando
truncadura oblicua rectilínea (Lám. XV, 5 y fig. 22, 2 ) .

10.3. Fragmento de lasca con retoque abrupto en la extremidad pro-
ximal definiendose el ejemplar como truncadura proximal cóncava (Lámina
XV, 6 y fig. 22, 3 ) . A estas truncaduras hay que añadir las truncaduras con
golpe de buril analizadas anteriormente.

Fig. 22.—Truncaduras

384 [4P]



LA COLECCIÓN BARANDIARÁN DE COSCOBILO, DE OLAZAGUTÍA

11. PIEZAS DE DORSO

Formamos este grupo con dos piezas pequeñas que presentan un borde
rebajado por retoque abrupto, cuyo análisis es como sigue:

11.1. Lámina mediana de sección triangular, fragmentada en dos tro-
zos, con filo bruto cóncavo y en el borde opuesto con retoque abrupto unidi-
reccional, que motiva un dorso sinuoso convexo formando punta en un ex-
tremo y casi truncadura en el otro, se trata, por lo tanto, de una pieza de
dorso curvo, que asocia truncadura y punta (Lám. XV, 2 y fig. 23, 1).

11.2. Lámina pequeña y ancha con filo bruto recto y retoque abrupto,
directo, en el borde derecho, formando un dorso convexo (Lám. XV, 3 y fi-
gura 23, 2).

Fig. 23.—Piezas de dorso.

12. GRUPO DE MUESCAS

En la ordenación de este grupo se ha adoptado la clasificación de Bor-
des, registrándose en nuestra colección todos sus tipos esenciales:

12.1. Muescas, treinta y una
— Verdaderas muescas, quince
— muescas de uso, doce
— muescas clactonienses, cuatro

12.2. Muescas en extremo de lasca, cuatro
12.3. Triángulos de muesca, cuatro

— pequeñas, dos
— grandes, dos
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Debemos advertir que en el subgrupo de los triángulos de muesca, in-
cluimos también tipos grandes por su afinidad tipológica con los pequeños
triángulos delgados, únicos registrados por Bordes en este subgrupo.

A continuación presentamos el análisis de las muescas, que en el primer
subgrupo estudiamos conjuntamente, sin descripción individualizada, dado
que la única particularidad que muestran es el tipo de muesca, ya definido
(Láms. XVI, XVII, XVIII y figs. 24, 25 y 26).

12.1. Muescas
12.1.1. Verdaderas muescas, quince (Lám. XVI, 1 y fig. 24). Hay

doce en lasca, cinco medianas y siete pequeñas, y tres en láminas pequeñas.
Todas están elaboradas mediante retoque abrupto profundo, en ocho piezas
directo y en siete inverso.

12.1.2. Muescas de uso, Son doce piezas, nueve láminas y tres lascas,
con muesca en alguno de sus bordes pero que debido a la poca profundidad

Fig. 24.—Muescas verdaderas.
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